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FicHA de FOrmAciÓN
Hilo Negro

Micromachismos, un machismo silencioso y sutil 
La discriminación de las mujeres se ejerce por parte de un sistema patriarcal en la vida 
doméstica, el trabajo o el lenguaje. Cada vez más feministas defienden que la batalla por 
la igualdad debe darse en todos los ámbitos.
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Señora maestra, ¿cómo se 
forma el femenino?
- Partiendo del masculino, 
la "o" final se sustituye por 
una "a".
- Señora maestra, ¿y el 
masculino cómo se forma?
- El masculino no se for-
ma, existe.

El diálogo, recogido por 
la escritora Victoria Sau, 
ilustra bien qué son los 
micromachismos, un ma-
chismo que por su menor 

intensidad no mata y pasa 
desapercibido, es cotidia-
no y por lo tanto acepta-
do. El problema radica en 
que es diario y perpetúa 
el gran machismo, el que 
hace diferentes a unas de 
otros. Son pequeñas co-
sas, como las camisetas 
para bebés que puso a la 
venta Hipercor hace ape-
nas unos meses. Las de 
ellos eran en color azul y 
en el pecho se leía: «Inte-
ligente como papá». Para 

ellas, en rosa, cómo no, la 
leyenda era: «Bonita como 
mamá». Es cierto que ante 
las numerosas críticas, el 
grupo retiró la mercancía, 
pero el hecho es que a nin-
guno de sus diseñadores 
(¿todos hombres, no había 
féminas en el grupo? No 
se sabe: el lenguaje no las 
deja ver) se le ocurrió es-
cribirlo al revés (inteligen-
te como tu progrenitora y 
guapo como tu padre). Lo 
grave es que ante estos 
hechos una parte impor-
tante de la sociedad no se 
altera; es lo normal, como 
que en los baños de mu-
jeres aparezca el icono de 
bebés indicando que allí se 
pueden cambiar pañales. 
¿Y los padres? Para Yolan-
da Besteiro, presidenta de 
la Federación de Mujeres 
Progresistas, «lo más gra-
ve es que la mayoría de 
las veces este tipo de com-
portamientos y promocio-
nes se hacen sin mala fe, 
de manera inconsciente, 
porque los estereotipos 
permanecen de manera 
soterrada en la sociedad». 
Es de halagar que la marca 
comercial retirara rápida-
mente la campaña, pero 
hace apenas unas sema-
nas, el grupo de El Corte 
Inglés volvió con otro: un 
espacio marcado como 
«outlet para ellas» que no 
era más que un recogedor 
y una escoba rosa pensado 
para las mujeres. Meses 

antes, la multinacional Ca-
rrefour lanzaba un biquini 
con relleno para niñas de 
nueve a 14 años. ¿Verdad 
que no resulta fácil imagi-
nar que lanzaran un baña-
dor de niños con paquete 
incorporado?

El primero que acuñó el 
término de micromachis-
mos fue el terapeuta ar-
gentino Luis Bonino en 
1990. Según Bonino, se 
trata de comportamientos 
masculinos que buscan 
reforzar la superioridad 
sobre las mujeres. «Son 
pequeñas tiranías, terro-
rismo íntimo, violencia 
blanda», «suave» o de 
baja intensidad, tretas de 
dominación, machismo in-
visible o partícula «micro» 
entendida como lo capilar, 
lo casi imperceptible, lo 
que está en los límites de 
la evidencia. Lo grave de 
ellos, según coinciden los 
expertos y que están en la 
socialización de hombres 
y mujeres y lo impercep-
tibles que resultan. De ahí 
su perversidad, señalan 
unos y otras. «Producen 
un daño sordo y sostenido 
a la autonomía femenina 
que se agrava con el tiem-
po», señala Bonino.

Los varones (un término 
que repiten los expertos 
para evitar el de hombres, 
entendido casi siempre 
como neutro y aglutinador 

Es  preciso  comprender  cómo  las  
grandes  estrategias  de  poder  se  
incrustan,  hallan  sus  condiciones  de  
ejercicio  en  microrrelaciones  de  poder...  
Designar  estas  microrrelaciones,  
denunciarlas,  decir  quién  ha  hecho  
qué,  es  una  primera  transformación  del  
poder.  Para  que  una  cierta  relación  de  
fuerzas  pueda  no  solo  mantenerse,  sino  
acentuarse,  estabilizarse,  extenderse, es 
necesario realizar maniobras...
Diálogos con M. Foucault
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de ambos sexos) buscan 
con estas actitudes, según 
el psicólogo Javier Mirava-
lles, imponer al aumento de 
poder personal de la mujer 
y aprovecharse del papel de 
«cuidadora» de ellas.

Bonino clasifica los micro-
machismo en cuatro tipos:
- Utilitarios. Afectan 
principalmente al ámbito 
doméstico y a los cuida-
dos hacia otras personas 
abusando de las supuestas 
capacidades femeninas de 
servicio y la naturaliza-
ción de su trabajo como 
cuidadora. En la casa, un 
ejemplo claro de un hom-
bre supuestamente cola-
borador se vería en la fra-
se: «Cariño, te he puesto 
la lavadora». A lo que una 
mujer que los detecte de-
bería preguntar: «¿Dón-
de?», dado que ambos en-
sucian ropa.

- Encubiertos. Son muy 
sutiles y buscan la impo-
sición de las «verdades» 
masculinas para hacer 
desaparecer la voluntad 
de la mujer, que termina 
coartando sus deseos y 

haciendo lo que él quiere. 
Hay micromachismos en 
los silencios, en los pater-
nalismos, en el «ningu-
neo» y en el mal humor 
manipulativo. ¿Quién no 
ha escuchado en casa: 
«Calla, que papá está en-
fadado, viene muy cansa-
do del trabajo y necesita 
las cosas así».
- De crisis. Surgen cuando 
ellas empiezan a romper la 
balanza de la desigualdad 
en la pareja. Se pueden 
reconocer en la frase: «Tú 
sabrás qué hacer (con las 
tareas domésticas), si tra-
bajas».

- Coercitivos. En ellos el 
varón usa la fuerza moral, 
psíquica o económica para 
ejercer su poder, limitar 
la libertad de la mujer y 
restringir su capacidad de 
decisión. Suelen afectar al 
espacio y tiempo de ellos 
y ellas; y pierden siempre 
las segundas. Se ven en 
quién ocupa el mejor si-
llón de la casa, quién tiene 
el mando de la televisión, 
en cómo un hombre abre 
las paquete piernas y re-
duce el espacio de una 
mujer en un vagón de me-
tro... En cuanto al tiempo, 
el varón, lo dicen todos los 
estudios, cuenta con más 
ocio para sus cosas, ya sea 
irse a montar en bici o irse 
con sus amigos a ver el 
fútbol...

Algunas situaciones comunes 
de micromachismo 
Los pañales son cosas de mujeres. 
Eres conocida, pero tu marido también. 
A veces llega al límite de presentarlas 
como «la pareja de» antes que utilizar 
cualquier mérito profesional.
Llamar por el nombre y no por el apelli-
do a una mujer. 
Nombres distintos en las mismas profe-
siones
Las mujeres pagan menos en las disco-
tecas. No es discriminación positiva, es 
tratar a las mujeres como ganado, ellas 
son el producto.
«Hoy te han dejado de niñera» No es 
una niñera, es un padre, cuida a su hija 
porque es su responsabilidad y no por-
que hoy su mujer estaba ocupada.
Recurrir a tu padre, un novio o un ami-
go. Instalar un programa, colgar un 
cuadro o abrir un tarro no son tareas 
imposibles, la fuerza no es la clave.
Uniformes con falda para ellas y panta-
lones para ellos.
«Tan fuerte como Superman» Cuando se 
alaban habilidades de niños y niñas se 
tiende a usar modelos masculinos ¿acaso 
no hay mujeres fuertes o rápidas?
Regalar cosas diferentes a niños y niñas
«Nenaza» Hacer algo como una mujer 
es un insulto.
 «Así no se comporta una señorita»
 «¿Y tú ya tienes novio?» es el «¿y tú 
para cuando?» de las bodas. El hetero-
patriarcado en todo su esplendor: niñas 
que tienen que pensar en buscar a su 
príncipe azul (princesa no vale) y no 
muy tarde.

En muchos ámbitos, 
aún hoy, la dominación 
masculina está bien 
asegurada para transitar 
sin justificación alguna: 
ella se contenta con 
ser, en el modo de la 
evidencia. 
P. Bordieu, La dominación 
masculina


